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SEMINARIO 4 DE LACAN
Cap. 9: “La función del velo”
Fetichismo: el fetiche es el símbolo de algo, se trata nuevamente del pene, pero no del pene real, sino del pene en la medida en que la mujer lo tiene, mejor dicho, que no lo tiene. Se trata de un desconocimiento de lo real, del falo que la mujer no tiene y que debería tener. Es un falo simbólico que por su naturaleza se presenta como una ausencia que funciona como tal, circula dejando tras sí el signo de su ausencia. El falo en cuestión es un objeto simbólico.
El falo tiene 2 funciones: una imaginaria en cuanto a la estructura de amenazas que constituyen el C. de Castración, y otra simbólica en cuanto el falo está o no está que va a marcar la diferenciación de los sexos.
La mujer participa de la dialéctica de falo a título de ausencia, lo cual es tenerlo de algún modo. Provoca en ella una nostalgia imaginaria por su insuficiencia, lo que provoca en el hombre la existencia del falo que ella no tiene, el falo simbólico hace entrar a la niña, a través del tener o no, en la dialéctica simbólica.

En el acto de amor quien recibe más de lo que da es la mujer, ella ocupa la posición más devoradora del plano imaginario. Ella recibe el falo simbólico, pero también necesariamente ella debe darse simbólicamente.

El fetiche representa al falo simbólico como ausente. El fetichismo es excesivamente raro en la mujer.

El fetichismo no es una neurosis, sino una perversión. Lo que se ama en el objeto de amor es algo que está más allá. Este algo tiene la propiedad de estar ahí simbólicamente y puede materializarse con el velo, la cortina.

El velo delante de algo permite mejor la ilustración de la situación fundamental en el amor. Al estar presente la cortina lo que se encuentra más allá como falta tiende a realizarse como imagen; sobre el velo se dibuja la imagen sobre la que se proyecta la ausencia.

El velo es necesario para que no haya angustia. He aquí el sujeto, el objeto y ese más allá que es nada o más bien, es el símbolo, el falo que le falta a la mujer. Pero una vez colocada la cortina sobre ella puede dibujarse algo que diga “el objeto está más allá”, y así el objeto puede ocupar el lugar de la falta y ser tambien el soporte del amor. El deseo aparece como metáfora del amor, pero el objeto que lo cautiva se muestra como ilusorio y es valorado como tal. Esquema del velo:
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En el fetichismo, la castración de la mujer es al mismo tiempo afirmada y renegada. Si el fetiche está ahí, entonces no ha perdido el falo, pero al mismo tiempo es posible castrarla. Esta relación con el fetiche se vive en un frágil equilibrio, merced de que el telón se derrumbe o se alce. 
Sobre el velo puede instaurarse como captura imaginaria y lugar de deseo la relación con un más allá fundamental en la relación simbolica. En la función del velo se trata de la proyección de la posición intermedia del objeto.

El elemento simb que fija el fetiche y lo proyecta sobre el velo se toma prestado de la dimensión histórica, es el momento de la historia en el que la imagen se detiene, el momento anterior en que lo que se busca en la madre (el falo) se ve como presencia-ausencia. Este es el recuerdo pantalla, momento en el cual se detiene y se fija ante el más allá del velo. El rdo pantalla está vinculado con la historia a través de toda la cadena. Deteniéndose ahí la cadena indica su continuación, en adelante velada, que es la represión, lo que está en juego.
Solo hablamos de represión en la medida en que hay cadena simb, pero si puede designarse como el punto de una represión, un fenómeno que puede pasar por los imag (pues el fetiche es una imagen proyectada) es porque esta imagen es el punto, el indicador en la historia de que algo que tiene una continuación y que será reprimido.

La génesis del fetichismo está articulada esencialmente con el C. de C. pero es en las relaciones preedípicas donde se pone de manifiesto que la madre fálica es el motor decisivo
Durante mucho tiempo el niño no está en condiciones de apropiarse de la relación de pertenencia imag que constituye la profunda división de la madre con respecto a él.
El comportamiento amoroso y más simplemente la relación erótica del sujeto, se reduce a una defensa. El fetichismo es una defensa contra la homosexualidad. En las relaciones del fetichista encontramos una alternancia de identificaciones: Id con la mujer enfrentada al pene destructor, el falo imag de las experiencias primordiales oro-anales, centradas en al agresividad sádica del coito. Y a la inversa, Id del sujeto con el falo imag, que le hace ser para la mujer un puro objeto que puede devorar y destruir.
El niño se encuentra enfrentado a esta oscilación entre los 2 polos de la relación imag primitiva de una forma bruta, antes de la instauración de la relación edípica por la introducción del padre como centro de orden.

El fetichismo puede relacionarse con un exhibicionismo reactivo, como el caso de la homosexual femenina de F, donde la introducción del padre como elemento real produce un intercambio de los términos, de forma tal que lo que se situaba en un más allá (el padre simb) se implica en al relación imag, mientras que el sujeto toma una posición homosexual demostrativa con respecto al padre.
Hay casos en los que se ve al sujeto expresar mediante un acting out, es decir en el plano imag, lo que en la situación se encontraba simbólicamente latente. Su exhibicionismo es tan solo la proyección en el plano imag de algo cuyas repercusiones simb él mismo no había comprendido totalmente (mostrar que él mismo podía tener una relación normal).

Cap. 10: “La Identificación con el falo”
La teoría del amor muestra que el sujeto se dirige a la falta que hay en el objeto. A la relación sujeto-objeto se añade un más allá y una falta. El velo es el lugar dnd se produce la proyección imag, aquí surge lo que convierte la falta en una figura, el fetiche, que puede ser el soporte ofrecido al deseo como perverso. Sobre el velo es dnd el fetiche dibuja lo que falta más allá del objeto.

El polo opuesto del fetichismo es la función de travestismo. En éste, el sujeto se id con lo que está detrás del velo, con el objeto al que le falta algo, con la madre fálica en la medida en que ésta vela la falta del falo.

Los travestidos no están hechos tan solo para esconder lo que se tiene en el sentido de tener o no tener, sino tambien para esconder lo que no se tiene, la falta de objeto.

La niña puede concebirse a sí misma como una equivalente del falo, manifestarlo en su comportamiento y vivir la relación sexual bajo una modalidad que supone que ella le aporta el falo al partener masculino. En algunos casos el sujeto masculino puede igualmente darse a la mujer como si fuera lo que a ella le falta imaginariamente, como si le aportara el falo.

La estructura de la omnipotencia no está en el sujeto, sino en la madre, en el Otro primitivo. Pero tras esa omnipotencia se encuentra la falta de la que se halla suspendida su potencia. En cuanto el sujeto percibe, el objeto cuya omnipotencia espera, la falta que lo hace a él mismo impotente, el mecanismo de la omnipotencia es remitido más allá, allí dnd algo no existe, eso que en el objeto simboliza la falta, la fragilidad. Aquí es dnd el sujeto acentúa el verdadero motor de la omnipotencia.

F habla de la Id como una función primitiva en la medida en que comporta una relación del objeto vinculada con el Narcisismo, este objeto es una especie de otro yo en el sujeto.

F examina la oposición entre lo que el sujeto introyecta, enriqueciéndose con ello y lo que le sustrae algo y lo empobrece. En el estado amoroso el sujeto se desprende cada vez más de lo que es suyo, beneficio del objeto amado, como en una completa sumisión respecto del objeto que ha investido.
Sin embargo, desde el punto de vista económico, no se trata de un enriquecimiento o empobrecimiento, puesto que ese estado amoroso extremo puede concebirse como una introyección del objeto en el yo.

En la Id el objeto ha sido perdido para erigirse en el yo, y el yo se transforma parcialmente de acuerdo con el modelo del objeto perdido. En la introyección el objeto es conservado y como tal sobreinvestido por parte del yo y a sus expensas.

Partiendo del soporte de la 1er relación amorosa: de la madre como objeto de la llamada y por ende objeto tan ausente como presente. Una parte de sus dones son signos de amor, y por este mismo hecho quedan anulados porque sin algo muy distinto que signos de amor. Por otra parte están los objetos de la necesidad, que la madre presenta al niño bajo la forma de su pecho. Cada vez que hay frustración de amor, se compensa mediante la satisfacción de la necesidad, al mismo tiempo que comienza a convertirse en una coartada.

Valor predominante que adquiere un objeto: un objeto real adquiere su función como parte del objeto de amor, como simb, y la pulsión se va a dirigir a este objeto real como parte del objeto simb. Ahí empieza la comprensión de la absorción oral y de su mecanismo regresivo que puede intervenir en toda relación amorosa. Si la regresión oral al objeto primitivo de devoración acude a compensar la frustración de amor, tal reacción de incorporación proporciona su modelo para la incorporación de determinadas palabras, que está en el origen de la formación del superyó. Esto que el sujeto incorpora como superyó es análogo al objeto de necesidad, como su sustituto cuando este falta.
Sobre esta base, el hecho de poseer o no un pene, adquiere un doble sentido. Hay una forma oral de incorporación del pene que determina algunos síntomas y funciones, pro el pene puede entrar de otra forma en la economía imag, y puede hacerlo por estar más allá del objeto de mor y por el hecho de faltarle a este. En este sentido, lo que encontramos no es un pene imag sino que el falo en la medida en que le falta a la madre y está más allá de ella misma y de su potencia de amor.
¿En qué momento el sujeto descubre la falta? Tenemos la estructura simb y la Id primaria (según F). en un 2do tiempo se produce la introyección  que solo es concebible en el registro de la relación narcisista, de la relación especular que se da luego del sexto mes, cuando se produce la relación con la imagen del otro que le proporciona al sujeto la matriz dnd vivencia su incompletud, el hecho de que está en falta. Entonces, es en relación a esta imagen que se presenta como total que el sujeto puede captar la falta, tanto a la madre como a él puede faltarse algo imaginariamente.
1º Id primaria; 2º Introyección [image: image2.png]


 realización narcisista; 3º descubrimiento de la falta.

Solo  tras el 2do tiempo de la Id imag especular con la imagen del cuerpo, que está en el origen de su yo (moi) y proporciona su matriz, el sujeto puede captar lo que le falta a la madre. La experiencia especular del otro constituyendo una totalidad es una condición previa. El sujeto aporta más allá del objeto de amor esa falta que puede verse llevado a suplir proponiéndose él mismo como el objeto que la colma 
Cap. 12: “Del complejo de Edipo”
La interferencia de lo imaginario en la relación de frustración une al niño con la madre. El niño no está solo, pues son las particularidades del orden simb las que dan el predominio de ese elemento imag llamado falo.
Al final de la etapa preedípica y en los albores del Edipo se trata de que el niño asuma al falo como sgte, de forma tal que se convierta en el instrumento del orden simb y que haga de la función del padre la clave del drama.

En la introducción del Edipo, el niño está en posición se señuelo (engaño) con respecto a la madre. En ese juego del pavoneo sexual, vemos elementos imag, apariencias que cautivan al partener. Cuando el niño ejerce sus actividades de seducción destinadas a la madre, cuando se exhibe, se muestra a sí mismo y por sí mismo a la madre, existe como  tercero. Aquí se esboza la trinidad M-H-Falo, una relación dual imag con 3 elementos, lo cual significa el paraíso para el niño.
La función del Edipo es que el sujeto se encuentre el mismo capturado en esa trampa de forma diferente que la dimensión de la trampa es su vía de entrada. Así, el Edipo tiene una función normativizadora, debe conducir al sujeto a una elección objetal heterosexual, pero además, el niño/a debe quedar situados correctamente con respecto a la función del padre.
La niña  ha situado el falo, en mayor o menos medida, en el imaginario dnd está inmersa, en el más allá de la madre, mediante el descubrimiento progresivo de la insatisfacción experimentada por la madre en la relación M-H. La cuestión es el deslizamiento de este falo a lo real, esto es lo que f llama “nostalgia del falo imag” que empieza a producirse en la niña a nivel imag, en la referencia especular al semejante (otra niña u otro niño), y nos dice que el hijo será el sustituto del falo.

En esta situación la niña encuentra el pene real allí dnd está, en aquel que puede darle un hijo, en el padre. Por no tenerlo como pertenencia podrá tenerlo como don del padre. Luego, el falo tendrá que deslizarse de lo imag a lo real por una especie de equivalencia: pene=niño, y así la niña ya queda suficientemente introducida en el Edipo.

Ahora ya hay fijación al padre como portador del pene real, como capaz de dar realmente el hijo. F nos muestra a la mujer en una posición de subordinada. El padre es para ella de entrada objeto de su amor, debido a la falta del objeto. Ese objeto de amor, luego se convierte en dador del objeto de satisfacción y luego será sustituido por alguien que desempeñará el mismo papel, dándole efectivamente un hijo.

En ella se da un contrapeso entre la renuncia al falo y el predominio de la relación narcisista. una vez efectuada esa renuncia al falo como pertenencia, éste se convierte en pertenencia de aquel a quien va a dirigir su amor. Esta espera de lo que se le debe dar, la deja en una dependencia que hace surgir fijaciones propiamente narcisistas.

En el caso del niño la función del E está destinada a permitir la Id con el del mismo sexo, es decir, esa relación ideal, imag con el padre. Pero la verdadera meta del E es la situación adecuada del sujeto con respecto a la función del padre, para que algún día acceda a la posición de ser padre.

En Juanito la 1er cuestión es la del “hace pipi”, todas sus preguntas se refieren al hace pipi de los seres vivos. 1º le plantea a su madre ¿tu tambien tienes un hace pipi? Y después le hace la misma pregunta al padre. Antes de la fobia, Juanito observa que si su madre tenía un hace pipi, eso se tenía que ver, por lo que la espía mientras se desnuda, y le dice que si lo tuviera sería tan grande como el de un caballo.
En al perspectiva falicista imag se rata de un esfuerzo de comparación entre el objeto absoluto, el falo, y su puesta a prueba en lo real, ahora se trata de saber dnd está verdaderamente.

En el 1er sueño se ve como interviene la dialéctica imag en la etapa pre-fóbica de Juanito, está todo, incluso los hijos fantasmáticos. Tras el nacimiento de su hermana adopta un montón de de niñitos imag.

Ese acto de comparación con la madre no implica salir de la dialéctica imag, el juego prosigue en el plano del señuelo. El niño se limita a añadir a esta dimensión el modelo materno, una imagen mayor pero que sigue siendo homogénea en lo esencial. Así, se inicia para él la dialéctica del Edipo, en la que se enfrenta a un doble de sí mismo, un doble ampliado. La introducción de la imagen materna bajo la forma del Ideal del yo nos deja en la dialéctica imag especular de la relación del sujeto con el otro. Según F de esto vemos salir el síntoma, la manifestación de angustia. El objeto fóbico viene a cumplir su función sobre el fondo de la angustia, provocada por ese juego del señuelo (juego tramposo) entre el niño y la madre.
Por el vínculo permanente del sujeto con aquel primitivo objeto real que es la madre como frustrante, todo objeto femenino será desvalorizado. La rivalidad casi fraterna con el padre, esa hostilidad pasa a un 2do plano ya que puede relacionarse con una represión. Las crisis y resoluciones del Edipo, cuando éste decliva en el iccte, deja al superyó.
El niño ofrece a la madre el objeto imag del falo mediante su señuelo, su exhibicionismo. El cual solo tiene sentido si interviene junto a la madre el Otro, el que ve el conjunto de la situación. Su presencia esta supuesta por esa ofrenda del niño a la madre.

El un momento dado se produce el pasaje que añade al juego a la dimensión simb. Con la noción de que en el Otro hay alguien capaz de responder en cualquier circunstancia, se introduce ene l orden simb el falo como pene real. El objeto ya no es imag, sino un objeto tal que siempre está en manos del otro mostrar que el sujeto no lo tiene, o lo tiene en forma insuficiente.

La castración es necesaria para la asunción del falo materno como objeto simb. Precisamente porque el niño tiene un apéndice natural, porque detecta al pene como una pertenencia, le viene de aquel otro que es el padre. El juego jugado con el padre, el juego “gana el que pierde” le permite al niño conquistar la vía de la primera inscripción de la ley.
Así, el sujeto se convierte en un pequeño criminal, entra en el orden de la ley por vía del crimen imag. Solo alcanza esto si tuvo en frente a un partener real, ensamblado en el padre asesinado, el padre mítico de F, el padre simb.

El fin del C de E es correlativo de la instauración de la ley como reprimida en el iccte, pero permanente. Solo así hay algo que responde en lo simb. La ley se basa en lo real, bajo la forma del superyó. Éste superyó tiránico representa por sí solo el sgte que marca en el hombre el sello de su relación con el sgte. Después hay otros sgtes llamados síntomas.

En Juanito no hay padre real. Toda la secuencia del juego se desarrolla en la trampa de la relación de Juanito con su madre, que acaba siendo insoportable y angustiosa, sin salida: o el o ella, o la jirafa grande o la jirafa pequeña. La jirafa grande debe situarse como incluida en las pertenencias de la madre y entonces se plantea quien la tiene y quien la tendrá.

En este plano situamos el juego imag del I del Yo con respecto a la intervención sancionadora de la castración, gracias a la cual los elementos imag adquieren estabilidad en lo simb.

Más allá de lo que el padre real autoriza, a quien ha entrado en la dialéctica edípica, en lo que se refiere a la fijación de su elección, es dnd se encuentra aquello que se aspira en el amor, el ser, es decir, el objeto aprehendido en lo que le falta.

La vida amorosa, no es solo una elección de objeto, pues el sujeto esta siempre desamparado, debido a la propia estructura que nos impone la distinción  entre el orden imag y el orden simb que lo normativiza, por mediación de la ley. 
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